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Resumen 
El grupo de domésticos o criados, aunque presente en trabajos sobre la sociedad moderna, no ha mere-
cido todavía un estudio monográfico, con alguna excepción. La comunicación que se presenta pretende 
adelantar un futuro trabajo, aportando las peculiaridades de Navarra al conjunto de la monarquía his-
pánica. Por otro lado, la sistematización de los datos obtenidos tras el análisis documental permite una 
aproximación a la economía doméstica navarra, al carácter de las relaciones intrafamiliares y a otros 
aspectos relacionados con la célula familiar en el Antiguo Régimen.
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Servants and Family in Early Modern Spain: an approach from the kingdom of Navarre
Abstract
The so called “servant”, as a subject of interest in Spanish society, had been analysed by some authors 
along the Early Modern period; anyway, there is not yet a full study on this group. This paper pretends 
to disclose a future work on the matter by pointing out the Navarre special features, that will join those 
on the whole Spanish Monarchy. on the other hand, the information obtained from our sources can 
lead us to an interesting approach to the Navarre domestic economy, the familiar relationships and 
other aspects related to the family in the old Regime.
Keywords
Early Modern Spain; Social History; Family; Domestic Economy; Domestic Service.
“No nos solemos bajar los señores a querer las criadas”.
“Soy de quietud amigo y de guardar el decoro a la casa que me ha dado el ser que tengo”.
Las palabras que Lope atribuye a señor y criado respectivamente en El perro del hortelano1, 
reflejan dos opiniones sostenidas (pero no siempre respetadas) en la Edad Moderna hispánica 
con respecto a la servidumbre: la distancia moral y afectiva, ya que no espacial, entre señores 
y criados, y el deber de fidelidad de éstos a la casa que los acoge y sustenta, a cambio de un 
trabajo manual que los amos no deben realizar (nobleza), o no pueden por sí solos sacar ade-
lante (campesinado).
El servicio doméstico en la Edad Moderna ha sido tratado desde el ámbito anglosajón 
(en especial para el siglo XVIII2) e italiano3; en España algunos investigadores lo incluyen 
1 LoPE DE VEGA, F. Y CARPIo. (1997). El perro del hortelano. Madrid: Cátedra, pp. 104, 175.
2 FAIRCHILDS, C. (1983). Domestic Enemies. Servants & Their Masters in Old Regime France. Baltimore: The 
Johns Hopkins University Press; HILL, B. (1996). Servants: English domestics in the Eighteenth Century. Oxford: 
oxford University Press; STEEDMAN, C. (2007). Master and servant: love and labour in the English industrial 
age. Cambridge: Cambridge University Press.
3 MAZA, S. (1983). Servants and Masters in Eighteenth-Century France. The uses of loyalty. Princeton: Princeton 
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como variable socio-demográfica4 y urbana5, también con predominio del XVIII; en estudios 
sobre Navarra hay algunas referencias6. Un único análisis se ha centrado en los criados como 
grupo, aunque limitado a jornaleros/as y mozos/as de dos áreas de Navarra: las tierras del 
Hospital de Pamplona (Zona Media), y las del monasterio de Irache, en Tierra Estella7. Ade-
más de su carácter parcial, los datos se limitan a lo mensurable: su objetivo es determinar el 
desarrollo económico del hogar navarro. 
Objetivos
La meta de este breve estudio es otra: en el marco de los análisis que sobre matrimonio 
y familia se vienen realizando para Navarra, se pretende situar a la servidumbre en el núcleo de 
parentesco, para conocer la particularidad de estos domésticos y comparar su situación con la 
de criados del resto de España y Europa. Se tratará de personas que viven bajo el mismo techo 
que sus amos y conviven con la familia y otros domésticos, si los hay. 
Interesa en primer lugar la tipología del servicio, que no se reduce a mozos y jornaleros; 
también el origen social de empleados y empleadores, su parentesco (si existe) y cómo influye 
en la relación laboral; la edad de los criados y los motivos que los impulsan a servir; la frecuen-
cia con que se sirve en Navarra (distinguiendo entre el llamado life-cycle service y el servicio 
de por vida); la consideración social del criado en la familia para la que trabaja; la conflictividad 
entre unos y otros, resultado de una estrecha convivencia; y también, aunque desde una óptica 
diferente, los salarios: cuánto se paga, cómo, dónde y a quién, en metálico y en especie.
Fuentes, cronología y método
Los datos obtenidos proceden de un centenar de procesos del Archivo General de Na-
varra (AGN en adelante); sigue el análisis de varios centenares más, así como de fuentes del 
Archivo Diocesano de Pamplona, y del fondo de Protocolos Notariales. La documentación 
University Press; BENADUSI, G. (2004). “Investing the Riches of the Poor: Servant Women and Their last Wills”. 
American Historical Review, 2005, vol. 109 (3), pp. 805-826; SARTI, R. (2002). Vida en familia: casa, comida 
y vestido en la Europa Moderna. Barcelona: Crítica; SARTI, R. (2006). “Who are servants? Defining Domestic 
Service in Western Europe (16th-21th centuries)”. En Pasleau, S. y Schopp, L. (eds.), con SARTI, R. (2005) Pro-
ceedings of the “Servant Project”, vol. 2, Liege: éditions de l’Univérsité de Liége, pp. 3-59.
4 GARCÍA GoNZÁLEZ, F. (2004). “El grupo doméstico en la Castilla rural. Algunos indicadores en la zona cen-
tro-meridional” En Aranda Pérez, F. J. (coord.), El mundo rural en la España Moderna, 2004, Cuenca: Ediciones 
de la Universidad de Castilla-La Mancha, pp. 153-177.
5 SARASÚA, C. (1991). Criados, nodrizas y amos: el servicio doméstico en la formación del mercado de trabajo 
madrileño, 1758-1868. Madrid: Siglo Veintiuno; LoRENZo PINAR, F. J. (2009). “Los criados salmantinos du-
rante el siglo XVII (1601-1650): Las condiciones contractuales (I)”. Obradoiro de Historia Moderna, nº 18, pp. 
233-261; LoRENZo PINAR, F. J. (2009). “Los criados salmantinos durante el siglo XVII (1601-1650): conflicti-
vidad social y actitudes ante la muerte (II)”. Studia Historica. Historia Moderna, nº 31, pp. 275-290.
6 ZABALZA, A. (1994). Aldeas y campesinos en la Navarra Prepirenaica (1550-1817). Pamplona: Gobierno de 
Navarra; MIkELARENA, F. (1994). “Estructuras familiares, ciclo de vida, composición familiar y mano de obra 
extrafamiliar en el seno de los grupos domésticos de una ciudad tradicional: Pamplona en 1786”. Boletín de la 
ADEH, XII, 2-3, pp. 125-147; MIkELARENA, F. (1995). Demografía y familia en la Navarra Tradicional, Este-
lla, Gobierno de Navarra.
7 FERNÁNDEZ RoMERo, C. (2005). Gastos, ingreso y ahorro familiar. Navarra, 1561-1820. Pamplona: EUN-
SA.
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consultada procede de los siglos XVI y XVII, marco cronológico del trabajo. La metodología 
utilizada es principalmente cualitativa. Así, este trabajo es el adelanto de una labor en proceso, 
que esperamos vea la luz en breve.
Marcharse de casa
¿Por qué un joven abandona el hogar que conoce y se dirige a uno ajeno para trabajar? 
Por lo que se sabe del ámbito rural navarro, en toda casa de nivel medio-bajo hay trabajo sufi-
ciente para toda la familia. Las mujeres se encargan de la cocina, el lavado de ropa, la costura, 
la limpieza del inmueble y construcciones anejas (gallinero, establo, granero), el cuidado del 
huerto y otras ocupaciones, entre ellas la atención a los niños, si los hay. Los hombres roturan, 
siembran, abonan los sembradíos de cereal, o cavan, edran, levantan la uva, podan, recogen, 
acarrean y elaboran caldos en zonas de viñedo. Hombre o mujer se encargan de moler trigo o 
triturar aceituna para obtener harina y aceite, en los molinos y trujales de cada población. 
No es la falta de tarea lo que impele a alguien a trabajar en casa ajena. Las causas más 
comunes para ello son, según las fuentes, la orfandad y ausencia de parientes, con el resultado 
de la falta de medios de subsistencia; es el motivo, junto con la “pobreza de solemnidad”, que 
con más frecuencia lleva a emplearse por cuenta ajena. Como declara una testigo en 1682 sobre 
María de Estevenecos, criada huérfana, “por ser sin padres, para comer se vale de su trabajo 
corporal cotidiano”8. En caso de vivir los padres, pueden emplear a sus hijos en su propio 
servicio: Juan Solchaga, arrendador de varias propiedades en la localidad de Barásoain, nece-
sitaba a sus tres hijos varones para el cuidado de las mismas9; o por no poder alimentarlos ni 
educarlos, los conducen a casas ajenas para ganar su sustento y aprender un oficio, como los 
padres de María de Iriso, en Aoiz; la joven realizaba labores propias de una doncella al servi-
cio de la esposa de su amo, Mateo de Mondragón. Se le presentó la ocasión de servir en casa 
de un hombre soltero y la rechazó: su objetivo era convertirse en una buena doncella “de un 
ama”10. En este grupo cabrían los muchachos a quienes sus padres colocan como aprendices 
gremiales, así como jóvenes que, por propia iniciativa e interés, pretenden desempeñar tareas 
ajenas a su entorno; un ejemplo acabado es Pedro de Tabar, hijo de una viuda pobre, quien a 
finales del siglo XVI manifestaba que desde joven trabajaba con escribanos para convertirse en 
uno de ellos: “a servido a curiales de las audiencias reales deste Reyno con mucho cuidado y 
diligencia”, ejercitándose en “enterarse de saber las cosas que son necesarias a uno que quiere 
alcançar officio de escribano real”11. Los que querían ser mercaderes entraban al servicio de 
uno; y quienes deseaban comerciar y manejar caballerías servían, por ejemplo, al encargado de 
la yeguada de un municipio. 
La necesidad alcanzó también a personas no tan jóvenes, como viudas pobres, de cierta 
edad, que se empleaban con la ventaja de su experiencia en labores y gestión doméstica, como 
Catalina Gil en 161712. Eran contratadas con frecuencia por clérigos y notables, en razón de la 
8 AGN, TTRR, Procesos, 165459, fol. 6r.
9 AGN, TTRR, Procesos, 017505, fol. 5r.
10 AGN, TTRR, Procesos, 257636, fol. 8r. otras jóvenes adquirían esas habilidades sirviendo primero en un con-
vento de monjas, donde se les enseñaba a leer, escribir, contar y rezar, amén de las labores domésticas esenciales.
11 AGN, TTRR, Procesos, 040367, fol. 5r.
12 AGN, TTRR, Procesos, 014287. Este caso derivó en el amancebamiento de amo y criada, pese a que Catalina 
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experiencia y responsabilidad que se les suponía. Por otro lado, dos criadas decían haberse ido 
de la casa paterna por no poder cobrar y disponer de sus dotes, retenidas por sus parientes13. Po-
día haber malos tratos de por medio; sería otro motivo para servir: escapar de la violencia física 
o verbal infligida por padres, hermanos, madrastras o padrastros. Así Juana de Elso se dirigió 
en 1680 a los Tribunales ante la pretensión de su padrastro, Martín Lizaso, de que regresase 
a su casa desde aquella en la que servía; ella quería “impedir que sus padres la inquietasen” y 
declaraba que había dejado a su madre, casada con Lizaso en segundas nupcias, “por propia 
boluntad, sin que nadie la haya inducido a salir de la casa paterna”14. Por fin, el prófugo Juan 
de Iturrioz, natural de Durango, se empleó como criado en Pamplona huyendo de los alguaciles 
que lo buscaban por Guipúzcoa, tras haber robado a sus antiguos amos15. Es otra buena razón 
para cambiar de señor.
Puede decirse entonces que, aunque la pobreza es el motivo más poderoso para servir 
en casa ajena, en ámbito rural se hacía para aprender un oficio, sin ningún desdoro, con vistas a 
poder mantenerse con autonomía, ya que casi siempre la hacienda que los padres podrían dejar 
a su descendencia sería exigua. Desde instancias superiores se procuraba además que los mozos 
trabajasen para evitar el ocio, lleno de peligros; así en las Cortes de 1604 se solicitó que “en los 
lugares donde hubiese mozos horros, sueltos y sin amos, se les compeliese a asentarse con un 
amo al menos durante un año, y en el caso de que el mozo no lo quisiese hacer fuese tenido por 
vagabundo y apresado...”. Se responsabilizó a los alcaldes de que los jóvenes tuviesen oficio y 
amo, so pena de cárcel16. El servicio en este caso tiene carácter de profesión, lo que elimina las 
connotaciones negativas del término “criado”, “mozo” o “sirviente”.
¿Cómo se sirve?
Las fuentes presentan una jerarquía en el servicio doméstico, con mayor o menor consi-
deración social en la familia; puede depender del índice de especialización del criado, aunque 
en ámbito rural es relativo. Es cierto que el tipo de servicio prestado se correspondía en gran 
medida con la identidad del empleador17, pero había oficios que cualquier amo demandaba. Un 
factor jerarquizante era el lugar en que se desarrollaba el servicio: dentro o fuera de la casa. 
Así, hay “criadas de dentro” frente a “mozas de labranza”, para trabajos agrícolas. Su equiva-
lente masculino, “mozo de labranza”, era diferente del “jornalero” o “peón”, según Fernández 
Romero por el tipo de contrato que establecían con el amo: el mozo se concertaba por un año, 
mientras que jornaleros o peones se alquilaban para labores concretas: vendimia, siega, trilla, 
etc.18. En nuestro caso el criterio de interés es la residencia bajo el mismo techo que el amo, 
había llegado a la casa a servir movida por la necesidad.
13 Josefa de Echauri contra su hermano Martín, en la localidad de Asiain, cerca de Pamplona. AGN, TTRR, 229353, 
en 1696.
14 AGN, TTRR, Procesos, 077332, fol. 3v. Lizaso pretendía que le sirviese a él sin recibir nada a cambio, ahorrán-
dose contratar una criada. Gracia de Iraizoz, madre de Juana, en lugar de defenderla se sumó al pleito junto a su 
marido.
15 AGN, TTRR, Procesos, 212585. En Pamplona volvió a delinquir: robó ropa a su amo.
16 VVAA. (1993). Las Cortes de Navarra desde su incorporación a Castilla. Tres siglos de actividad legislativa. 
Pamplona: EUNSA, Vol. I, p. 470.
17 Se emplea de intento el anglicismo, por haberse generalizado su uso en estudios similares.
18 FERNÁNDEZ RoMERo, C. op. cit., p. 57. Se mencionan “escardadoras”, mujeres contratadas para escardar 
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requisito que un mozo de labranza cumplía, pero no un jornalero; éste no sería por tanto un 
criado estricto sensu.
Entre las mujeres, la documentación distingue a las “doncellas”, poco frecuentes en las 
fuentes manejadas, ya que trabajaban en un ámbito social superior; se las menciona en entornos 
familiares de importancia, y se entiende que sirven más tiempo que otras criadas. Éstas ocu-
parían otro lugar, y se las denominaba “mozas” o “criadas” indistintamente. En esos casos las 
“mozas” no llevan añadida la expresión “de labranza”, lo que señala que realizaban labores de 
puertas adentro, junto con su señora. En las casas que se han estudiado, casi todas radicadas en 
villas, se las tilda de “criada de todo avío” o criada para todo, indicando que la casa no podía 
permitirse contratar a varias personas; expresiones sinónimas son “criada de todo servicio”, 
“moza de servicio” o “criada de toda roza”. Estas jóvenes (la mayoría no pasa de 22 años) 
comenzaban a servir muy pronto si eran huérfanas (desde los 14 o 15 años) y algo más tarde 
si tenían padres (18 a 20 años); en este caso habían ayudado antes en sus hogares. Todas eran 
solteras y analfabetas y procedían de familias con escasos recursos. Se las requería, como indica 
la expresión, para cualquier labor: limpieza, lavandería, costura y bordado, hilado, acarreo de 
agua, traslado de alimento a los peones en época de labores agrícolas, molienda, trilla, cuidado 
de huertos, corrales, graneros, guarda y alimento de animales (gallinas, patos, gansos, etc.). 
No se menciona la cocina, lo que induce a pensar que ese trabajo lo realizaba la señora, o se 
encargaba a otra criada; lo cierto es que la palabra “cocinera” no aparece en ningún documento. 
quizá esa labor se diese por supuesta. 
Las criadas que servían en conventos femeninos contaban con ventajas, como se ha 
mencionado: las religiosas se ocupaban de ellas en el plano material, intelectual y espiritual. 
En algunos casos emplearon a mujeres algo mayores, confiando en su responsabilidad: muchos 
cenobios eran de clausura, y las sirvientas debían adquirir lo que las monjas precisaban, de 
forma que se les confiaban importantes sumas de dinero. A este respecto el convento de Santa 
Engracia, de la villa de Viana, interpuso un pleito en 1697 contra su criada María de Subiza, 
por haber sustraído azúcar, tallos de lechuga, almendras, miel, pasas, carne, avellanas tostadas, 
cera, bayeta y dinero19. No es el mejor ejemplo de criada conventual, pero la denuncia indica 
que las monjas estaban a merced de la honradez de sus criadas. Esta idea, la de que los criados 
tienen en sus manos a quienes sirven, recorre todos los procesos analizados, y por descontado 
el presente trabajo; no se ha mencionado por su obviedad: ciertamente un sirviente es testigo de 
muchas e importantes cuestiones familiares, y puede aprovecharlas para el bien de sus amos, o 
torcerlas en su propio beneficio.
En algunos procesos se habla de “serviciala”, término que se asimila a “ama de cura” 
aunque no es del todo correcto. Según las fuentes, las serviciales eran mujeres viudas de edad 
provecta, que servían no sólo a clérigos, sino también a instituciones importantes del Reino 
(Hospital de Pamplona, cofradías), a miembros del Consejo Real de Navarra20, escribanos, 
palacianos (baja nobleza) y nobles de mayor rango. Se hace referencia a su pobreza21 y consi-
las viñas. Serían el equivalente femenino de los peones.
19 AGN, TTRR, Procesos, 060287, fols. 1r-2v. María acudía a un tendero que fiaba a las religiosas.
20 único de los Consejos de la Monarquía Hispánica que no tenía su sede en la capital, por privilegio de Fernando 
el Católico.
21 Es necesario profundizar en su situación previa al empleo, ya que alguna serviciala prestó dinero a su amo, algo 
improbable de haber estado en una verdadera situación de pobreza.
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guiente empleo, aunque su situación, una vez asentadas, era muy ventajosa. Gestionaban los 
asuntos económicos de sus empleadores: inmuebles, negocios, tierras, ganado y pago de solda-
das, y solían tener llaves de todos los aposentos de la casa (aunque esta circunstancia concurre 
también en algunos casos de simples criadas). La serviciala María de Viscarret reclamó en 1595 
su salario al licenciado Juan de Arteta, escribano de las audiencias de Pamplona, por haber “go-
vernado su casa y hacienda” a lo largo de un año. En el proceso uno de los testigos declaró que 
las servícialas “ganavan mas que una criada en la ciudad” (Pamplona)22.
Las llamadas “amas de cura” eran criadas que servían a clérigos de cualquier condición, 
desde un simple presbítero a un canónigo, siempre que éstos pudiesen pagar la soldada. En el 
escalafón del servicio estaban mejor consideradas que las criadas, pero por debajo de las servi-
cialas. A simple vista sus características las asemejan a éstas, pero las amas de cura estudiadas 
eran casadas (hay tan sólo una viuda de 60 años), y tras atender sus obligaciones de servicio 
regresaban con su familia; no siempre vivieron bajo el mismo techo que el clérigo que las con-
trataba.
Finalmente están las nodrizas o amas de cría, así como las amas de parir. A las primeras 
se las contrataba por el tiempo de lactancia, que podía variar, mientras que las segundas única-
mente actuaban en el momento del parto; un trabajo breve pero muy necesario y valorado, sobre 
todo en pequeñas comunidades rurales, donde era rara la presencia de un médico o cirujano.
En el caso de los hombres, se ha visto cómo el reino pretendía que los jóvenes traba-
jasen con un amo; serían los mozos de labranza, llamados también “mancebos” o “mozos de 
soldada”. Se buscaba en ellos fortaleza física para ayudar al amo en labores fuera de la casa, 
relacionadas con la agricultura y el ganado mayor. Solían tener entre 16 y 25 años, ser huérfa-
nos o con pocos parientes, pobres y analfabetos. Algunos provenían de tierra de bascos23, de 
Aragón o Francia. Hay también sirvientes mayores (entre 35 y 55 años): sus empleadores eran 
eclesiásticos, palacianos, mercaderes y en algún caso parientes próximos, como hermanos, tíos 
o primos. Se distinguen de los llamados “caseros”, figura asociada a la mediana y baja nobleza; 
eran empleados que velaban por las propiedades de sus amos en su ausencia, pero nunca vivían 
con ellos o sus familias.
Los jóvenes alfabetizados, escasos, buscaron empleo como tenedores de papeles, or-
denanzas o ayudantes de escribanía; eran también criados, pero sus aspiraciones superaban 
las de un mozo o mancebo corriente. Uno de ellos, Juan de Huarte, era nuncio en Pamplona, 
y aspiraba al cargo de teniente de justicia para aumentar sus ingresos y su prestigio24; y el ya 
mencionado Pedro de Tabar se quedó a las puertas del examen necesario para ser escribano del 
reino. Al no estar sentenciado el proceso, se desconoce si logró su propósito.
¿Quién contrata?
Los empleadores analizados son de lo más heterogéneo, no limitándose a labradores o 
ganaderos. Cualquiera que pudiese ofrecer techo, comida y ropa podía “concertarse” con un 
mozo o criada por un mínimo de un año. El amo de mayor importancia mencionado es el conde 
22 AGN, TTRR, Procesos, 02060, fol. 18r.
23 Ultrapuertos, territorio francés que en la Edad Media perteneció a Navarra como sexta Merindad.
24 AGN, TTRR, Procesos, 040101. 
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de Lerín; también el vizconde de Zolina es nombrado. A partir de ahí se encuentran palacianos, 
señores de vasallos, alcaldes, regidores, alguaciles, canónigos, abades, secretarios de Consejo 
y Corte, recibidores, claveros o caseros, caballerizos, ujieres, escribanos, gremiales (cereros, 
pasteleros, calceteros, zapateros, tintoreros), sastres, molineros, carreteros, mesoneros, carpin-
teros, cirujanos, mercaderes, tenderos, labradores y ganaderos, amén de algunas viudas de hol-
gada posición social (“con heredades”) y un simple segador. Aunque lo parezca, la relación no 
es exhaustiva; constituye un valioso mosaico de las profesiones del reino y como se ve, todas 
ellas permitían la contratación de domésticos. En cuanto a la residencia, las fuentes consultadas 
recorren Navarra de norte (Baztán, Elizondo, Burguete, Ulzama) a sur (Tudela, Viana, Car-
castillo) pasando por la Zona Media (Pamplona, Huarte, Villava, Artica). A excepción de los 
provenientes de Ultrapuertos, Aragón y Francia, la mayoría de criados procedían de los mismos 
lugares que sus amos, o de villas cercanas. Dado lo limitado de la consulta documental, no pue-
de afirmarse con rotundidad que la ciudad de Pamplona absorbiese la mayor parte del servicio, 
aunque es bastante probable siendo sede administrativa (virreinato, Consejo Real, Real Corte y 
Cámara de Comptos o cuentas), además de episcopal. Sin embargo otras ciudades como Tudela 
y olite, residencia de familias nobiliarias tituladas y palacianos, eran también destino seguro de 
la población dedicada al servicio doméstico. 
Los contratos
La contratación de todo criado se realizaba de forma oral. Algunos testimonios indi-
can la existencia de contratos escritos: en 1688 Martín de Aldunate, abogado en un proceso 
por incumplimiento de concierto, señala que “esta conbençion devia hazerse por escrito y no 
berbalmente”, como era el caso25. Pero no se ha hallado un solo documento que pruebe el con-
cierto de amo y servidor, ni hay leyes que obliguen a un compromiso de ese estilo. El concierto 
o “iguala” se hacía verbalmente en presencia de testigos, que solían ser amigos del contrata-
dor, parientes del criado, o personas que en el lugar se dedicaban a esa tarea y conocían bien 
los términos en que podía realizarse. Miscali señala el mismo comportamiento para algunos 
lugares de Cerdeña, como Ghilarza26. Mientras que en su caso debe recurrir a testamentos27 
para conocer los salarios medios de esas áreas, en este son de extrema utilidad los procesos: 
cuando se suscitaban por impago de salario o soldada (la mayoría), se tomaba declaración a los 
presentes en la iguala, que solían recordar los términos de la misma. En su defecto se recurría, 
como hacían otros testigos, al uso consuetudinario, es decir, a lo que comúnmente se pagaba 
a los criados de la zona. Así, es frecuente leer expresiones como: “deben pagarle 10 ducados 
por año, a justa y común estimación, como los ganava en otras casas que sirvió de doncella en 
esta ciudad, como es público y notorio”28; o “las amas y servicialas suelen ganar 6 ducados al 
año, si lo que hilan es para ellas, y si lo hilado es para los amos, ganan 8 ducados anuales. Assí 
25 AGN, TTRR, Procesos, 257636, fol. 8r.
26 MISCALI, M. (2005). “Los criados y la tierra en la Cerdeña del siglo XIX”. En Historia Agraria, 35, Abril 2005, 
pp. 27-48. En otras zonas de la isla prevalece el documento escrito.
27 Existen mandas y legados testamentarios para criados en Navarra; pero superaran la soldada acostumbrada, lo 
que distorsiona el cálculo salarial.
28 AGN, TTRR, Procesos, 187483, fol. 22r.
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suelen hacerlo los canónigos y otros clérigos de Pamplona”29; o bien “es lo que suele darse en 
Villava”30. Los salarios medios de cada tipo de criado eran de dominio público porque una parte 
de la población del reino había servido alguna vez, al menos durante su juventud, y otra parte 
tenía criados en sus casas.
El salario se pagaba en dinero y en especie: ropa (camisas, medias, mangas, delantales, 
cofias, gorgueras, faldas, zapatos31), legumbres, lino, robos de trigo ya sembrados o, en su de-
fecto, parte de la cosecha del amo, al fin y al cabo conseguida gracias al trabajo del criado. No 
hay grandes variaciones en el tiempo: en 1604 en Barásoain se pagaba de soldada a un criado lo 
mismo que en 168832. El salario medio de una criada era de 6 ducados anuales en la zona norte 
de Navarra, entre 8 y 9 en la Zona Media y podía llegar a 12 en el sur. Las cifras se correspon-
den con las estimaciones de recursos de cada lugar: la Montaña pobre, con escasa tierra cultiva-
ble, más apta para el pastoreo; la Zona Media, con apreciables extensiones de cereal y viñedo; 
y la Ribera, rica en cereal, productos hortícolas, recursos piscícolas y volatería. En apariencia 
los hombres cobraban más que las mujeres; puede ser cierto en cuanto al dinero, pero en cam-
bio recibían escasa ropa, exceptuando “todos los çapatos que puedan romper” y alguna camisa. 
Sin embargo eran ellos por lo general los receptores de robos de tierra sembrada y trigo como 
complemento. De todas formas no parece que el monto salarial dependa del sexo del sirviente; 
las servicialas cobraban más que un mozo de labranza, cuyo trabajo además de arduo e ingrato, 
socialmente estaba peor considerado.
Había una condición para recibir el salario, que no todos los criados respetaban: cumplir, 
al servicio del amo, el tiempo convenido en el concierto. Los amos solían contratar a principios 
de año (entre diciembre y enero), y pagar cumplido el tiempo de la iguala, que como se ha dicho 
debía ser al menos de un año. Si los criados “se salían del servicio” antes de ese tiempo, el amo 
no estaba obligado a pagar nada: “Petición de ley para que se guardase el fuero antiguo sobre 
los criados a sueldo, que disponía que éstos no podían abandonar el servicio de sus amos hasta 
transcurrido el tiempo convenido con ellos, so pena de perder la soldada del tiempo durante el 
que habían servido, así como a pagar lo que hubieran comido en casa de sus amos...”33. En 1561 
Juana de Olloqui, mujer de un escribano real y vecina de Huarte, tenía como criada a María de 
osacáin, de veinte años. Juana tenía dificultades para contratar criadas, porque en la zona co-
rrían rumores del maltrato sufrido por algunas que finalmente huyeron. Así que buscó más lejos, 
en Osacáin. Convenció a los padres de María de que la dejasen servirle durante un año a cambio 
de un salario que incluía techo, comida, la ropa usual (delantales, camisas, mangas, zapatos, 
calzas) y un buen trato, ya que el matrimonio estaba bien situado y los cónyuges procedían de 
familias “de buena cuna”. Tras ocho meses sirviendo a Juana de olloqui y Pedro de Aria, María 
recibió una paliza por parte de su señora. Los golpes fueron definitivos (María falleció), pero 
no habían sido el único maltrato sufrido por la criada. La estrategia del matrimonio consistía en 
contratar muchachas campesinas y al cabo de un tiempo, comenzar a insultarlas y pegarles para 
29 AGN, TTRR, Procesos, 02060, fol. 18r.
30 AGN, TTRR, Procesos, 213307, fol. 18v.
31 Cada prenda se menciona con su precio, que podía ser elevado. El tipo de tela y el corte delataba en la Edad 
Moderna la posición social del propietario.
32 Como en otras localidades en el XVII.
33 VVAA. (1993). Las Cortes de Navarra desde su incorporación a Castilla. Tres siglos de actividad legislativa. 
Pamplona: EUNSA, Vol. I, p. 232. Petición de ley de las Cortes de 1569.
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que, asustadas, se fuesen sin cumplir el año ni reclamar el salario y las ropas prometidas34. Ade-
más de por su brutalidad, este caso destaca por el empeño de María en “cumplir el año”, pese a 
que otras criadas del lugar, al ver sus cardenales y heridas, le habían aconsejado que se fuese. 
No lo hizo porque sabía que no recibiría nada de su soldada; su terquedad le costó la vida.
La convivencia
Una vez igualado el sirviente, se trasladaba a casa de su amo para entrar a formar parte 
del conjunto doméstico. Las leyes de Navarra protegían a los señores contra hurtos, injurias y 
cualquier daño recibido de la servidumbre35; sin embargo ésta no tenía la misma protección, de 
manera que en caso de conflicto la credibilidad de los amos, en principio, era mayor. De nuevo 
se recuerda que las fuentes manejadas son procesos judiciales, por lo que reflejan problemas; 
pero los testimonios, los puntos de vista de vecinos, amigos, otros criados, completan la visión 
del caso. Los criados se hallaban en situación de inferioridad y dependencia en casa ajena, a 
merced de la voluntad de los señores. Si unos y otros se comportaban de manera “decente y 
conforme a derecho”, las cosas discurrían sin incidentes graves. Pero lógicamente estas fuentes 
reflejan lo contrario. Como se ha mencionado, la causa de la mayoría de pleitos fue el impago 
de salarios a criados; los amos se las ingeniaban para mermarlo, o negar el concierto por las 
cantidades reclamadas. Era entonces crucial el testimonio de los presentes en la iguala. Pero 
hubo quienes, aprovechando la excesiva juventud de los mozos, se concertaron con ellos sin 
testigos, llegando a la situación de “tu palabra contra la mía”. Hay que indicar, en honor a los 
Tribunales, que antes de fallar se informaban de cuál era la costumbre salarial de la zona, y en 
virtud de la misma obligaban a los amos más sospechosos a abonar lo que debían, con o sin 
testigos del concierto. Un caso espinoso es el servicio a parientes: cuando una joven decidía 
servir a una tía, cuñada, prima o hermano, los familiares desdeñaban igualarse con ella por 
parecerles una falta de confianza, dada su relación, y sustituían la soldada por una dote. Las jó-
venes, pobres, la preferían a cualquier salario, y consentían en el cambio. Craso error, al menos 
en los casos analizados. En 1614 hacía un año que, en Uterga, María de Navaz servía a su tía, 
Graciana de Yoldi, como criada para todo. Graciana falleció, y María reclamó la dote que se le 
había prometido: una cama de ropa. “Graciana la instaba a servir bien y con fidelidad, porque 
assi le daria una cama”36. María hizo de todo: lavó, molió, cosió, limpió, etc., para encontrarse, 
a la muerte de su tía, con que sus herederos se negaban a pagarle. Los Tribunales fallaron a 
favor de la joven.
El impago solía llevar al hurto; ya que no recibían su salario, pensaban mozos y criadas, 
les era lícito compensarlo robando ropa, objetos de plata, vino o comida. Es otro punto de fric-
ción en la convivencia diaria. Asunto de peor jaez fue el estupro o violación de criadas jóvenes 
por sus amos, amigos de éstos, hijos de la casa o mozos que servían bajo el mismo techo. Los 
procesos por estupro son numerosos, pero analizando algunos surgen serias dudas sobre la 
renuencia de las víctimas: Juana de Ciriza denunció en 1683 a Juan de Iriarte, empleado en la 
34 AGN, TTRR, Procesos, 145421, fols. 36v-37r.
35 VVAA. (1993). Las Cortes de Navarra desde su incorporación a Castilla. Tres siglos de actividad legislativa. 
Pamplona: EUNSA, Vol. I, p. 236: penas a criados que injuriasen de obra o palabra a sus amos. Ley de 1569.
36 AGN, TTRR, Procesos, 213900, fol. 14v.
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misma casa que ella, por haberla estuprado “bajo promesa de casamiento”. El Tribunal, tras un 
largo proceso, obligó a Iriarte a casarse con Ciriza o si no, “que la dote competentemente según 
su calidad”37. Juana en realidad quería “colocarse”, casarse o al menos disponer de una dote 
para dejar el servicio, y sabía que tenía una oportunidad si accedía a las pretensiones de Ciriza. 
otra criada hizo lo propio con su amo viudo, para obligarlo a casarse con ella y ascender social-
mente, ya que su señor era escribano real. En otro proceso el señor y un criado se disputaban a 
la sirvienta de la casa, que había “tenido ayuntamiento carnal” con uno y con otro, calibrando 
las ventajas de cada relación. Los Tribunales mandaron sacarla a ella de la casa y castigar a los 
dos hombres, por “publico y notorio escandalo que se ha dado”.
Hay un caso similar protagonizado por Juan de Huarte, ya mencionado, criado de “tie-
rra de bascos”, que servía en 1597 en casa de un palaciano de Pamplona. Llevaba en el oficio 
desde los diez años y tenía por entonces más de veinte, por lo que su intimidad con la familia 
era estrecha. Era ambicioso; probablemente el trato continuado con personas de calidad había 
espoleado su deseo de ascender en la escala social. En cualquier caso, aspiraba a obtener una 
vara de teniente de alcalde38. Su señor, Lope Ruiz de Esparza, señor de los palacios de Esparza y 
Zariquiegui, conocido e influyente en Pamplona, ya había conseguido para él el oficio de nuncio 
del alcalde ordinario de la ciudad. Pero Juan no se conformaba con ello, y aprovechó su íntimo 
conocimiento de la casa de Esparza para dar promesa de matrimonio a Bárbara, hermana menor 
de Lope y aún doncella, que “bajo la dicha palabra” consintió en mantener relaciones con él39. 
El criado pretendía chantajear a Lope a través de sus amores con Bárbara para que le consiguie-
se la ansiada vara de teniente, que supondría un importante logro social y económico. Bárbara 
quedó embarazada de resultas de su relación con Huarte, y Lope lo denunció a las autoridades. 
El asunto prosigue con la salida de Bárbara de la casa familiar, su alumbramiento de un niño en 
un domicilio vecino, acompañada por varias mujeres que la socorrieron al ver su estado, y un 
tiempo de prisión para Huarte. El proceso finaliza con Bárbara, Juan y el hijo de ambos aloja-
dos en casa de otro vecino, viviendo de la caridad de éste. Es lógico suponer que en un tiempo 
razonable, Lope se apiadaría de su hermana y su sobrino; el caso de Huarte, por el contrario, era 
más incierto, ya que a lo largo del proceso amenazó de muerte a Lope varias veces.
Se han analizado denuncias de amos cuyos criados se gastaban lo obtenido de ciertas 
ventas en la taberna más cercana; o bien, en lugar de trasladar cantidades de trigo, se quedaban 
con ellas para mercadear por su cuenta; algunos pastores vendían el ganado que se les había 
confiado a espaldas de sus amos, alegando después que los lobos habían devorado ovejas, 
yeguas o vacas; hay incluso un caso en que los padres de una moza de servicio, amancebada 
con su señor “de manera publica y notoria”, en lugar de poner fin a la vergonzosa situación, 
la propiciaron debido al beneficio económico que les suponía. Pero también se han estudiado 
situaciones en que los señores protegían a sus servidores de otros vecinos, o criados, como el 
caso de María de Redín en Artica: regresando una noche a casa de su señor, fue apedreada por 
otra moza de soldada desde una ventana, “por bengança”. María murió de la pedrada, pero antes 
su amo la atendió en todo lo que pudo, avisando a médicos y cirujanos con cargo a su bolsillo, 
37 AGN, TTRR, Procesos, 017688, fol. 16r.
38 Del regimiento de la ciudad, el más importante de Navarra.
39 Las palabras de matrimonio “de presente” constituían verdadero matrimonio antes de Trento, permitiendo la 
convivencia de los prometidos. En este caso Juan aprovechó la ignorancia de Bárbara, puesto que los decretos 
tridentinos sobre el matrimonio estaban en vigor.
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y tras su muerte denunció a la agresora y sus señores: la primera huyó del reino y los segundos 
fueron apresados40.
La convivencia con el servicio, pese a estos y otros ejemplos dramáticos, en general pa-
rece que fue tolerable; en algunos casos, incluso, muy del agrado de los señores, como indican 
las mandas testamentarias y legados que un buen número de amos dejaban a sus criados cuando 
les llegaba la hora de morir.
Intermitencia y final del ciclo de servicio
Las fuentes no dejan duda acerca de la duración del servicio doméstico en Navarra: no 
se contemplaba (salvo casos de parentesco cercano) la posibilidad de ser criado o moza de por 
vida, sino emplearse mientras se era joven para aprender un oficio con que ganarse la vida (en el 
caso de los hombres), y las tareas domésticas propias de un ama de casa (en el caso de las mu-
chachas), que les permitiesen más tarde sacar adelante su propio hogar. Así, muchos salían del 
servicio para establecerse por su cuenta o para casarse. quizá en un futuro uno de los cónyuges 
tuviese que emplearse de nuevo, pero las condiciones serían ya otras.
Por la naturaleza de los trabajos y la duración de los conciertos, fue frecuente que los 
jóvenes trabajasen en varias casas a lo largo de su ciclo de servicio. Al finalizar el año de la 
iguala, criado y amo podían renovarla si estaban satisfechos el uno con el otro, lo mismo que 
las criadas. Sin embargo fue más habitual el cambio de casa y amo, por motivos diversos: el 
trato dispensado por los señores; la perspectiva de conseguir un concierto mejor; no poder o 
no querer desempeñar las labores encomendadas; e incluso el deseo de conocer villas y oficios 
diferentes.
Conclusiones
En Navarra, las familias campesinas solían enviar a sus hijos a trabajar en casas ajenas, 
de manera que aprendiesen a ganarse la vida; el que ese comportamiento estuviese muy exten-
dido resta connotaciones negativas al servicio doméstico. Los huérfanos no tenían otra opción 
si querían sobrevivir, al igual que las viudas pobres. Existía un “escalafón” entre los criados, en 
virtud de la calidad de los amos y de los trabajos que debían realizar, dentro o fuera de la casa, 
pero rara fue la familia que no se permitiese al menos una criada para las labores del hogar. Los 
mozos solían dedicarse a trabajos agrícolas, a guardar ganado o a mercadear. Las soldadas se 
concertaban de palabra, pudiendo abonarse en dinero y en especie. Durante el tiempo de servi-
cio los criados vivían con los amos y sus familias, lo que dio lugar en algunos casos a abusos y 
en otros a un aprecio mutuo, expresado en legados y mandas testamentarias. No se contemplaba 
el servicio como una ocupación para toda la vida, sino más bien como un período de aprendiza-
je que solía finalizar con la apertura de un negocio propio, o con el matrimonio.
[índiCe]
40 AGN, TTRR, Procesos, 204561.
